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Rafael  ¿Sezares 


yue  tanto  Se  distingue  eu  da  ejecu¬ 
ción  e  iuterjilet ación  de  dad  ójieiaS 
traducidas  jiot  mí,  eu  jirneda  de 
gratitud  tj,  amióíad. 

El  traductor , 


^^ajide/ión. 


PERSONAJES 


LUCHÍA  DE  LAMMERMOOR .  Soprano. 

LORD  ENRIQUE  ASTHON,  su  hermano.  Babítono. 

SIR  EDGARDO  DE  RAVENSWOOD . . .  Tenor. 

LORD  ARTURO  BÜKLAW . .  Tenor. 

RAIMUNDO  BIDEBENT,  preceptor  y  con¬ 
fidente  de  Luchía. . . .  Bajo. 

ALISA,  doncella  de  Luchía .  Mezzosoprano. 

NORMANO,  jefe  de  los  soldados  de  Ra- 

venswood .  Tenor. 


Damas ,  caballeros,  parientes  de  Asfhon,  habitantes  de  Lam- 
mermoor,  pajes ,  soldados  y  criados  de  Asthon 


La  escena  en  Escocia  9  siglo  XVI 
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ACTO  PRIMERO 


i 


Jardín  del  Castillo  de  Ravenswod 


ESCENA  PRIMERA 

NORMANO  y  CORO  DE  CAZADORES 

Recorramos  las  selvas  vecinas, 
de  la  torre  las  vastas  ruinas; 
desaparezca  el  horrible  misterio, 
lo  demanda,  lo  exige  el  honor. 

La  verdad  resplandezca  tremenda, 
como  rayo  entre  nubes  de  horror. 

(Vase  el  Coro.) 


ESCENA  II 

DICHO,  ENRIQUE  y  RAIMUNDO 

Ñor.  ¡Estás  turbado! 

Enr.  Con  razón.  Lo  sabes: 

de  mi  destino  se  eclipsó  la  estrella. 

En  tanto  Edgardo,  el  bárbaro  enemigo 
de  mi  familia,  ya  de  sus  ruinas 
alza  la  frente  jactanciosa  y  ríe. 


Raim. 


Ñor. 


Enr. 

Raim. 

Ñor. 


Enr. 

Ñor. 

Enr. 

Ñor. 

Enr. 

Ñor. 

Enr. 

Ñor. 

Enr. 

Ñor. 

Enr. 

Ñor. 

Raim. 

Ñor. 

Enr. 

Ñor. 

Enr. 


Solo  una  mano  sostener  podría 
mi  poder,  que  vacila  ya...  Luchía, 
necia  rechaza  aquesa  mano.  ¡Ah!  creo 
que  no  es  mi  hermana,  no. 

Niña  inocente, 

que  suspira  en  la  tumba,  tan  reciente, 
de  amada  madre,  ¿al  tálamo  podría 
volver  los  ojos?  Respetemos  su  alma, 
que  el  dolor  destrozó  y  amor  esquiva. 

(Con  ironía.) 

¿Esquiva  amor?...  Luchía 
de  amor  se  abrasa. 

¿Qué  dijiste? 

(¡Oh  cielo!) 

Escúchame.  Ella  un  día,  sin  recelo, 
la  alameda  cruzó,  donde  su  madre 
yace  en  la  tumba;  impetuoso  toro 
sobre  ella  se  abalanza...  por  los  aires 
se  oye  silbar  un  dardo,  y  de  repente 
muere  la  fiera. 

¿Y  quien  vibró  aquel  dardo? 
Quien  su  apeUido  cuidadoso  oculta. 

Luchía  acaso... 


Le  amó. 


¿Y  ha  vuelto  á  verle? 

Sí,  Enrique. 

¿Y  dónde? 

En  la  alameda. 

¡Oh  rabia! 

¿Y  descubriste  al  seductor? 

Sospechas 

tengo  solo. 

¡Pues  habla! 

Es  tu  enemigo. 


(¡Oh  Dios!) 

Le  aborreciste. 

¿Es,  por  ventura,  Edgardo? 

Lo  dijiste. 

Tú  atravesaste  mi  alma 
con  venenosa  flecha. 

Es  muy  atroz  y  horrible 
esta  fatal  sospecha. 

Despierta  en  mí  la  cólera, 
me  llena  de  furor. 


Ñor. 

Raim. 


Coro 

Ñor. 

Enr. 

Coro 


Enr. 

Coro 

Enr. 

Raim. 

Enr. 


¡De  tanto  oprobio  víctima 
quién  es,  hermana  mía! 
¿Por  qué  de  Dios  la  cólera 
un  rayo  no  vibró? 

Mirando  á  tu  decoro, 
cruel  he  sido  yo. 

(Aparte.)  Yo  tu  clemencia  imploro, 
desmiéntele,  Señor. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CORO  DE  CAZADORES 

* 

Ya  tu  duda  es  certidumbre. 

(A  Enrique.) 

¿Oyes  tú? 

Contad. 

(¡Qué  día!) 
Fatigados  de  la  caza, 
de  cruzar  el  bosque  umbroso, 
descansamos  de  la  torre 
so  el  vestíbulo  ruinoso, 
cuando  súbito  atraviesa 
un  jinete  receloso. 

Cuando  cerca  ya  le  vimos 
su  semblante  distinguimos: 
su  corcel  corrió  ligero, 
se  alejó  veloz  cual  dardo, 
y  su  nombre  un  halconero 
revelónos. 

¿Cuál? 

Edgardo. 

Ah,  la  rabia,  que  me  ahoga, 
ya  no  puedo  sofocar. 

No  lo  creas,  se  engañaron. 
Oye. 

No,  no:  ¡basta  ya! 

Tu  piedad  calmar  intenta 
el  furor  que  ai  mal  me  lanza: 
al  que  me  hable  de  venganza 
solo  atento  escucharé. 
¡Desgraciados!  implacable 
hoy  estalla  la  ira  mía: 
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Coro 

Raim. 


Entrada  de 


Luchía 

Alisa 

Luchía 

Alisa 

Luchía 


Alisa 

Luchía 


de  ese  amor  la  llama  impía 
yo  con  sangre  apagaré. 

¡Ah!  ten  calma,  el  desdichado 
huir  no  puede  tu  furor. 

(¡Ah!...  ¿qué  nube  de  infortunio 
esta  casa  circundó?)  (vanse.) 
a 

MUTACIÓN 


parque  con  puerta  practicable  al  fondo.  En  primer 
término  una  fuente 


ESCENA  IV 

LUCHÍA  y  ALISA 

¡Ah,  cuánto  tarda! 

Incauta,  ¿á  qué  viniste? 
¡Aventurarte  hoy  que  tu  hermano  llega! 
Locura  es. 

Bien  dices:  sepa  Edgardo 
que  su  existencia  se  halla  amenazada. 
¿Por  qué  en  torno  aterrada 
vuelves  los  ojos? 

Esa  fuente  oculta 
un  misterio  tremendo. 

Tú  lo  sabes:  un  Ravenswood,  ardiendo 
en  celoso  furor,  junto  á  esa  fuente 
mató  á  su  esposa:  mísera  hermosura 
que  en  sus  ondas  halló  la  sepultura... 

Un  día  vi  su  sombra... 

¿Cómo? 

Escucha. 

Reinaba  en  el  silencio 
triste  la  noche  obscura; 
la  fuente  hería  un  pálido 
rayo  de  blanca  luna, 
cuando  un  gemido  fúnebre 
el  aura  estremeció .. 
l>e  pronto  en  esas  márgenes 
su  sombra  apareció. 
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Alisa 


Luchía 


Alisa 


Edg. 


Luchía 

Edg. 


Como  si  hablase,  trémulo 
su  labio  se  movía, 
y  con  la  mano  rígida 
llamarme  parecía:. 

Quedó  un  momento  estática 
y  luego  se  alejó, 
y  el  agua  clara  y  límpida 
la  sangre  enrojeció. 

Un  presagio  ¡oh,  Dios!  bien  triste, 
al  oir  tu  voz  comprendo. 

¡Ah!  Luchía,  Luchía,  desiste 
de  un  cariño  tan  tremendo. 

De  mi  vida  es  luz  y  encanto, 
v  consuelo  á  mi  dolor. 

Cuando,  arrobado,  en  éxtasis, 
de  celestial  ternura, 
eterna  fe  me  jura, 
me  jura  eterno  amor, 
olvido  el  mundo  pérfido, 
truécase  en  gozo  el  llanto. 

Creo  que  amor  tan  santo 
piadoso  alienta  Dios. 

El  cielo  te  apercibe 
¡ay!  horas  de  dolor. 

El  se  aproxima:  la  vecina  estancia 
allí  vigilaré. 


ESCENA  V 

*  .  '  t  '  ■ 

'  -  * 

LUCHÍA  y  EDGARDO 

Luchía,  perdona 
si  en  hora  inusitada 
verte  solicité.  Razón  potente 
á  ello  me  obliga:  antes  que  en  el  Oriente 
brille  la  aurora,  de  las  patrias  costas 
me  alejaré! 

¿Qué  dices? 

A  las  playas 

francesas  parto  al  punto, 
donde  tratar  me  es  dado 
la  suerte  de  la  Escocia. 


i 


Luchía 
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Edg. 


Luchía 


Edg. 


Luchía 

Edg. 

Luchía 

Edg. 

Luchí  v 
Edg. 


Luchía 


Edg. 


¿Y  en  el  llanto 

me  abandonas  así? 

Antes,  Luchía, 

Asthon  me  vea:  le  tenderé  de  hermano 
la  noble  diestra  y  tu  anhelada  mano, 
prenda  de  paz,  demandaré. 

¡Qué  escucho! 

¡Ah!. .  ¡no!...  que  en  el  silencio  cculto  siga 
aún  este  secreto. 

Comprendo:  de  mi  estirpe 
el  cruel  perseguidor,  ¿de  mis  desdichas 
satisfecho  no  está?...  Mató  á  mi  padre 
y  mi  fortuna  toda 

con  trama  inicua  me  usurpó...  ¿no  basta? 
¿Qué  anhela  más?  ¿qué  quiere? 

¿Su  alma  feroz  é  impía? 

¿Mi  entera  perdición?  ¿la  sangre  mía? 

¡Ah!  ¡me  odia! 

*  No. 

¡Me  odia! 

Calma,  ¡oh  Dios!  esa  ira  extrema. 
Fuego  horrible  el  pecho  abrasa. 

Oye. 

¡Edgardo! 

Oyeme  y  tiembla, 

Sobre  el  mármol  de  la  fosa 
donde  yace  el  padre  mío, 
á  tu  raza  rencorosa 
juró  odiar  mi  encono  impío. 

Mas  te  vi  y  cesó  la  ira 
de  mi  pecho  que  suspira... 
pero  el  voto  aquel  subsiste 
y  podría  cumplirlo  yo. 

¡Ah!  ten  calma,  tu  ira  enfrena 
nos  descubre  un  solo  acento. 

¿No  te  basta  ya  mi  pena? 

¡Ves  que  muero  de  tormento! 

Ceda  tu  ira  á  dulce  calma, 
sólo  amor  te  inflame  el  alma; 
el  más  noble  y  el  más  santo 
de  los  votos  es  amor. 

Hoy  de  esposa  eterna  fe 
jura  aquí,  á  la  faz  del  cielo. 

Dios  nos  oye,  Dios  nos  ve 


Luchía 
Los  DOS 


Edg. 

Luchía 

Edg. 
Los  DOS 


Edg. 

Luchía 

Edg. 

Luchía 
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y  bendice  nuestro  anhelo. 
Nuestro  duelo  aquí  concluya: 
¡Soy  tu  esposo! 

¡Y  yo  soy  tuya! 
Solamente  amor  tan  grande 
con  la  muerte  acabará. 

Sólo  resta  á  nuestras  almas 
á  los  cielos  invocar. 

Ya  debemos  separarnos... 

¡Qué  palabra  tan  funesta! 

Mi  alma  amante  va  contigo. 

Y  contigo  mi  alma  queda. 
Ardientes  mis  suspiros 
irán  á  tí  en  los  vientos; 
del  mar  las  olas  plácidas 
te  llevarán  lamentos 
de  un  alma  sola  y  mísera 
que  muere  de  dolor... 

Riega  con  tristes  lágrimas 
la  prenda  de  mi  amor. 

Yo  parto. 

¡Adiós! 

¡Recuérdalo! 
¡Nos  une  el  cielo! 

¡Y  amor! 


i 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Habitación  de  Lord  Asthon 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE  y  NORMANO 


Ñor.  Luchía  en  breve  aquí  vendrá. 

Enr.  Yo  temo 

su  vista.  A  festejar  su  boda  próxima 
ya  á  mi  castillo  acuden  los  parientes 
todos  de  mi  familia;  en  breve  Arturo 
vendrá  aquí,  y  si  ella  pertinaz  osase 
oponerse... 

Ñor.  No  hay  que  temer.  La  ausencia 

larga  de  tu  enemigo, 
las  cartas  que  robamos, 
la  mentirosa  nueva 

de  que  él  de  un  nuevo  amor  siente  la  llama, 
borraron  ya  del  alma  de  Luchía 
un  insensato  amor. 

Enr.  Ella  se  acerca.  La  fingida  carta 

dame,  y  parte  veloz:  sigue  el  camino 
de  la  ciudad  primera  de  la  Escocia 
y  con  aplausos,  músicas  y  cantos 
conduce  á  Arturo,  (vase  Normano.) 


y 
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Enr. 


Luchía 


Enr. 


Luchía 

Enr. 

Luchía 

Enr. 

Luchía 

Enr. 

Luchía 

Enr. 


Luchía 

Enr. 

Luchía 


ESCENA  II 

LUCHÍA  y  ENRIQUE 

Acércate,  Luchía. 
Pensé  contenta  hallarte  en  este  día; 
en  este  día  en  que  nupcial  antorcha 
se  enciende  para  tí...  ¡Me  mira  y  calla! 
La  mortal  tristeza  horrenda 
que  de  luto  mi  faz  viste, 
te  dirá,  callando  triste, 
mi  tormento  y  mi  dolor. 

¡Ah!  perdone  el  alto  cielo, 
inhumano,  tu  rigor. 

Con  razón  fui  despiadado, 
que  abrigaste  indigno  afecto; 
mas  no  hablemos  del  pasado, 
soy  tu  hermano  siempre  yo. 

Muerta  la  ira  de  mi  pecho, 
da  al  olvido  un  ciego  amor, 

Noble  esposo... 

¡Calla,  calla! 

¿Cómo? 

A  otro  hombre  amor  juré. 
No  podías... 

¡Ah! 

No  podías. 

¡Ay!  á  Edgardo  di  mi  fe. 

Esta  carta  te  revele 
á  qué  vil,  qué  infame  amaste. 

(Le  da  una  carta.) 

Lee.  (Pausa.) 

(Después  de  haber  leído.) 

¡Ah,  mi  pecho  destrozó! 

¡Aun  vacilas! 

¡Desdichada! 

¡Hoy  un  rayo  me  abrasó! 

Llorando  sufría, 
de  pena  moría; 
mi  dicha,  mi  gloria 
cifré  en  un  amor. 


I 


Enr. 


Luchía 

Enr. 

Luchía 

Enr. 

Luchía 

Enr. 
Luchía 
Enr. 
Luchía 
Enr  . 


Luchía 

Enr. 


Luchía 
Enr  . 

Luchía 

Enr. 

Luchía 

Enr. 
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ingrato  me  olvida.... 
mi  muerte  llegó... 

Su  pecho  alevoso 
sintió  otra  pasión. 

Por  un  fementido 
sentiste  tal  llama, 
v  diste  al  olvido 
tu  nombre  y  tu  fama... 

Castigo  espantoso 
el  cielo  te  dió: 
su  pecho  alevoso 
abrasa  otro  amor. 

(Se  oyen  fuera  de  la  estancia  alegres  músicas  y  festi 
vos  gritos.) 

¿Qué  ocurre? 

Alegres  músicas 
oye  en  el  valle. 

¡Oh,  cielo! 

Llega  tu  esposo. 

¡Mísera! 

¡Qué  escucho!  Soy  de  hielo. 

Ya  se  te  apresta  el  tálamo. 

La  tumba  se  me  apresta. 

Hora  fatal  es  esta. 

La  luz  ya  me  faltó. 

Murió  Guillermo:  el  trono 
de  Escocia  es  de  María, 
hundido  está  en  el  polvo 
el  bando  que  seguía. 

¡Tiemblo! 

Del  precipicio 
podrá  Arturo  sacarme. 

El  solo. 

¿Y  yo? 

Salvarme 

debes. 

Mas... 

Sí,  sí: 

¡Oh,  Dios! 

Si  desoyes  tú  mi  ruego, 
ya  mi  suerte  está  cumplida. 

Tú  me  robas  honra  y  vida, 
mi  suplicio  aprestas  ya. 

Me  verás  en  tus  ensueños, 
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Luchía 


Coro 


Art, 


Enr. 


cual  fantasma  temeroso, 
y  el  patíbulo  afrentoso 
siempre,  siempre  mirarás. 

Tú,  que  ves  el  llanto  mío, 
que  contemplas  tanto  duelo, 
tú  me  escucha  si  en  el  cielo 
hay  un  rayo  de  piedad. 

Haz  que  acabe,  Dios  clemente, 

esta  vida  de  amargura: 

es  tan  grande  mi  tortura, 

que  la  muerte  un  bien  será,  (vanse.) 

V  "  •  '  -A  * '  '  lf 

MUTACION 


Salón  preparado  para  recibir  á  Arturo 


ESCENA  III 

/ 

ARTURO,  ENRIQUE,  DAMAS  y  CABALLEROS 

Por  tí  el  palacio  espléndido 
llénase  de  alegría; 
por  tí  renace  fúlgido 
de  la  esperanza  el  día; 
si  la  amistad  le  guía 
y  te  conduce  amor, 
cual  astro  en  noche  umbría, 
cual  gozo  en  el  dolor. 

(A  Enrique.) 

De  oscuras  nubes  lóbregas 
cercada  veo  tu  estrella: 
yo  haré  que  brille  espléndida, 
más  fúlgida  y  más  .bella. 
Estrecha  tú  mi  mano, 
me  abraza  con  amor: 
siempre  seré  tu  hermano, 
amigo  y  defensor... 

¿Do  está  Luchía? 

Muy  pronto 
tú  la  verás.  (Dirigiéndose  á  todos.) 
Si  véis 


Art. 


Enr. 

Art. 

•Coro 


Enr. 


Luchía 

Art. 


Luchía 

Enr. 

Art. 

Raim. 

Enr. 

Luchía 

Enr. 

Luchía 

Todos 

menos 

Luchía 


su  alma  al  duelo  abierta, 
maravillaros  no  debéis... 
llora  á  su  madre  muerta. 
Tengo  una  duda.,  bien... 
Dicen  que  tu  contrario 
hasta  ella  temerario 
alzar  osó  los  ojos. 

Es  cierto:  el  vil  quería .. 
¡Ah!... 

Acércase  Luchía. 
Miradla. 


ESCENA  IV 

DICH03,  LUCHÍA,  RAIMUNDO  y  ALISA 
(A  Arturo.) 

Llora  á  su  madre... 

(a  Luchía.) 

He  aquí  tu  esposo...  (Aparte.)  (Ingrata, 
; perderme  quieres?) 

(¡Cielo!) 

(A  Luchía.) 

Acoge  tú  los  votos 

de  un  puro  y  casto  anhelo. 

(Yo  voy  al  sacriíicio.) 

Tu  firma... 

¡Oh,  dicha  extrema! 

(Firma  el  contrato.) 

(¡Sálvala,  Dios  bendito!) 

(a  Luchía,  amenazador  ) 

¡No  dudes:  firma,  firma! 

(Después  de  haber  firmado.) 

(¡Ya  mi  sentencia  he  escrito!) 
(¡Respiro!) 

(¡Me  hielo  y  ardo!... 

¡Yo  muero!) 

\ 

I  ¡Qué  rumor! 

\  ¿Quién  llega? 


ESCENA  V 


DICHOS  y  EDGARDO 


Edg. 

Luchía 

Todos 

menos 

Luchía  y 

Edg. 

Edg. 


Enr. 


Luchía 


Raim. 


Coro 


¡Edgardo! 

Edgardo. 

>  ¡Edgardo,  qué  terror! 

(Para  sí.) 

¿Quién  enfrena  en  tal  momento 
el  furor  del  alma  mía? 

Su  dolor,  su  atroz  tormento 
me  revela  su  agonía: 

Que  cual  rosa  marchitada 
yace  triste  y  desmayada... 

Ale  conmueve  duelo  tanto... 
te  amo,  ingrata,  á  mi  pesar. 

(Para  sí.) 

¿Quién  enfrena  en  tal  momento 
el  furor  del  alma  mía? 

De  la  mísera  el  tormento 
me  revela  su  agonía. 

Esperaba  que  mi  vida 
acabase  el  sufrimiento; 
mas  la  muerte  cruel  me  olvida, 
vivo  aún  para  el  tormento. 

De  mis  ojos  cae  el  velo, 
me  engañaron  tierra  y  cielo... 
verter  lágrimas  querría, 
y  no  puedo  ni  llorar. 

¡Qué  terrible  es  tal  momento! 
queda  el  labio  silencioso; 

,  Densa  nube  el  firmamento 
oscurece  esplendoroso. 

Como  rosa  marchitada 
yace  triste  y  desnegada; 
quien  la  mira  indiferente 
es  un  tigre  sin  piedad. 

Como  rosa  marchitada 
yace  triste  y  desmayada; 


Art. 

Enr. 

Edg. 

Raim. 


E\im. 

Edg. 

Enr. 

Edg. 

Raim. 

Edg. 

Raim. 

Edg. 


Luchía 

Edg. 


Luchía 


Edg. 


quien  la  mira  indiferente 
es  un  tigre  sin  piedad. 

¡Parte,  parte!  considera 
que  la  muerte  aquí  te  espera. 
Moriré:  más  con  mi  sangre 
otra  sangre  correrá. 

(interponiéndose.) 

Respetad  en  mí  del  cielo 
la  tremenda  majestad, 
en  su  nombre  yo  os  requiero; 
deponed  el  cruel  acero. 

Paz,  sí,  paz,  Dios  aborrece 
al  que  mata,  escrito  está; 
quien  á  hierro,  á  hierro  mata 
¡ay!  á  hierro  morirá. 

¡Miserable!  á  aquesta  casa, 

¿quién  te  guía? 

¿Quién?  mi  suerte, 

mi  derecho. 

¡Desgraciado! 

Sí:  Luchía  me  ha  jurado, 
me  ha  jurado  eterno  amor. 

Ese  amor  funesto  olvida: 
ya  es  de  otro. 

¿De  otro?  No. 

(Mostrándole  el  contrato.) 

Mira... 


(Después  de  haberlo  leído  á  Luchía.) 

¿Tiemblas?  ¿te  confundes? 
¿Es  tu  firma?  di,  responde, 
responde,  responde. 

Sí. 

«  ¡Oh! 
Devuelvo  tu  anillo, 
tu  prenda  de  ancor... 
el  mío  dame  pronto, 

SÍ,  pronto.  (Se  lo  arranca.) 

No.  no. 

(Suplicante.) 

¡Edgardo! 

Engañaste 

al  cielo  y  á  Amor...  < 
¡Maldecido  sea  el  instante 
que  de  tí  me  hiciera  amantel 


Raim. 

Art. 

Enk. 

Cab. 

Art. 

Enr. 

Cab. 


Raim. 


Luchía 


Edg. 


Alisa  y 
Damas 


Raza  inicua,  abominada, 
yo  debía  huir  con  horror... 
del  Señor  la  mano  airada. 

¡Te  confunda...! 

¡Audacia  atroz! 

Vete  y  huye:  el  rencor,  qne  me  enciende* 

sólo  un  punco  su  furia  suspende; 

mas  bien  pronto  implacable,  más  fiero, 

sobre  tí,  desdichado,  caerá, 

si  la  mancha  del  bárbaro  ultraje 

con  tu  sangre  lavada  será. 

¡Ah,  te  salva,  infeliz,  desdichado 
y  tu  vida  respeta  y  su  estado! 

¡Vive!  acaso  se  acabe  tu  duelo 
si  lo  quiere  la  eterna  piedad. 

¡Cuántas  veces  á  un  sólo  tormento 
mil  venturas  suceden  quizás! 

Tú  le  salva:  en  tan  fiero  momento 
de  una  misera  escucha  el  lamento: 
la  plegaria  de  inmensa  amargura, 
que  en  la  tierra  cc  nsuelo  no  habrá; 
es  el  último  ruego  de  un  alma, 
que  sus  alas  á  Dios  tiende  ya. 

¡Pues  matadme!  y  la  boda  esperada 
sea  castigo  de  un  alma  engañada; 
y  mi  sangre,  la  estancia  bañando, 
para  tí  dulce  vista  será, 
y  podrás,  mi  cadáver  pisando, 
más  alegre  ante  el  ara  llegar. 
¡Desdichado!  iu  fuga  apresura, 
y  tu  vida  y  su  estado  respeta. 

¡Vive!  acaso  se  acabe  tu  duelo 
si  confías  en  la  eterna  piedad. 

¡Cuántas  veces  á  un  sólo  tormento 
mil  venturas  sucedan  quizás! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Salón  bajo  en  la  torre  de  Walferag.  Al  fondo  puerta  practicable  y 
una  ventana  abierta. 


ESCENA  PRIMERA 


EDGARDO  solo 


Aparece  Edgardo  sentado  junto  á  una  mesa  y  meditabundo.  Pagados 
algunos  instantes,  se  levanta  y  mira  por  la  ventana 


Hórrida  es  esta  noche 
como  el  destino  mío.  ¡Sí,  truena,  ó  cielo, 
deslumbradme,  relámpagos;  trastórnese 
el  orden  de  Natura  y  muera  el  mundo!... 
Mas...  no  me  engaño,  galopar  muy  cerca 
oigo  un  corcel...  Se  para... 

¿Quién,  de  la  atroz  tormenta 

desafiando  la  ira, 

quién  puede  aquí  llegar? 


ESCENA  II 


DICHO  y  ENRIQUE 


Enr. 
Edg. 
Enr. 
Edg  . 


Yo  soy. 


¡Qué  audacia! 


Sí. 


¿En  este  sitie  osas 
ponerte  en  mi  presencia? 
Yo,  sí;  por  tu  desgracia. 
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Edg. 

Enr. 

Edg. 


Enr. 


Edg. 

Enr. 


Edg. 

Enr. 


Edg. 

Enr. 

Edg. 

Enr. 

Edg. 
Enr  . 


Edg. 
Enr  . 
Edg. 
Los  D03 


¿La  mía? 

¿Tú  no  fuiste  á  mi  morada? 
De  mi  padre  aquí  suspira 
aun  la  sombra  no  vengada: 
todo  muerte  aquí  respira 
y  la  tierra  está  agitada. 

Al  cruzar  la  puerta  horrenda 
tú  debiste  vacilar, 
como  un  vivo  que  descienda 
á  su  tumba  funeral. 

(Con  feroz  alegría.) 

Fué  al  altar  con  su  marido, 
luego  al  tálamo  Luchía. 
(Despedaza  el  pecho  herido; 

¡qué  tormento,  qué  agonía!) 

Mi  morada  de  contento 
y  de  gozo  retumbaba, 
y  más  fuerte  oí  un  acento: 
la  venganza,  que  me  hablaba, 
resonaba  entre  los  vientos, 
sin  cesar  oía  su  voz: 
y  al  chocar  los  elementos 
se  aumentaba  mi  furor. 

Di;  ¿qué  me  quieres? 

Oyeme. 

Por  castigar  tu  ofensa 
la  espada  de  los  míos 
mira  ante  tí  suspensa... 

¿Que  otros  te  maten?...  Nunca 
Sólo  mi  espada  sea. 

Ante  mi  padre  exánime 
iuré  arrancarte  el  alma. 

¡Tú  i 

¿Cuándo? 

Cuando  brille 
en  el  Oriente  el  alba. 

¡Ah!  ¿dónde? 

Entre  las  tumbas 
de  Ravenswood. 

Iré. 

Allí  á  morir  prepárate. 

Allí  te  mataré. 

Oh,  sol,  brilla  pronto, 
tu  marcha  acelera, 


—  25  — 


corone  tu  frente 
guirnalda  sangrienta; 
con  ella  ilumina 
la  horrible  contienda 
de  un  odio  implacable, 
de  un  ciego  furor. 

Oh,  sol,  brilla  pronto; 
con  luces  sangrientas 
alumbra  de  un  odio 
el  ciego  furor. 

Guiará  nuestro  brazo 
rencor,  que  es  eterno; 
gritando  venganza 
la  voz  del  infierno. 

Los  cielos  retumban 
con  fúnebre  estruendo 
Aun  es  más  tremendo 
mi  ciego  furor,  (vanse. 

MUTACIÓN 


Salón  como  en  el  acto  segundo.  Se  oye  dentro  música  de  alegres 
danzas.  El  fondo  de  la  escena  está  lleno  de  habitantes  del  Casti¬ 
llo,  salen  caballeros  y  se  unen  ¿  ellos  formando  grupo. 


ESCENA  Til 

CORO 

De  inmenso  júbilo 
resuene  un  canto, 
corra  de  Escocia 
montes  y  llanos. 
Sepan  los  pérfidos, 
nuestros  contrarios, 
que  las  estrellas 
propicias  son; 
que  más  temibles, 
más  poderosos, 
nos  hace  el  aura 
de  alto  favor. 
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Raim. 

Coro 

Raim. 

Coro 

Raim. 


Todos 


Raim 


ESCENA  IV 

RAIMUNDO  y  CORO 

Cese,  cese  tal  contento. 

¿Qué  tristeza  te  enlutó? 

Di,  ¿qué  nueva?... 

Atroz  desgracia.  - 
Tú  nos  llenas  de  terror. 

En  la  estancia  do  Luchía  * 

se  encontraba  con  su  esposo, 
un  lamento  de  agonía 
resonaba  lastimoso. 

Entro  y  miro  con  pavura... 

— ¡Qué  terrible  desventura! — 

Muerto  Arturo,  en  tierra  estaba, 
mudo,  frío,  ensangrentado, 
y  Luchía  el  puñal  vibraba 
del  esposo  asesinado... 

Ella...,  en  mí  los  ojos  fijos, 

— ¿y  mi  esposo?  ¿do  esta?— dijo: 
y  en  su  rostio  indiferente 
la  sonrisa  apareció... — 

¡Infelice!  de  la  mente 
le  faltaba  la  razón. 

¡Qué  desventura — funesta,  horrenda! 

Todos  sentimos— pena  tremenda. 

Oculta,  noche, — tal  desventura, 
con  tenebroso — manto  de  horror. 

La  mano,  tinta — en  sangre  impura, 
no  nos  atraiga — la  ira  de  Dios. 

Vedla. 


ESCENA  V 

DICHOS,  LUCHÍA  y  ALISA.  Esta  aparece  vestida  de  blanco  y  delirando 

Copo  ¡Cielos!  parece 

que  sale  de  la  tumba. 

Luchía  El  eco  dulce 

me  llegó  de  su  acento...  Aquel  acento 
causó  mi  desvarío... 


Raim. 

Alisa 

Coro 


Soy  tuya,  ¡qué  contento, 


por  mis  venas  circula...  estoy  medrosa... 


¡vacila  el  piel...  junto  á  la  fuente,  Edgardo, 
ven,  conmigo  reposa. 

¡Oh,  Dios!  surge  el  tremendo 
fantasma  y  nos  separa... 
encontremos  refugio  al  pie  del  ara. 

Cúbrenla  rosas...  armonía  celeste 
dime,  ¿no  escuchas?...  Es  el  himno 
de  nuestra  boda...  sea 
pronto  la  ceremonia...  ¡Cuán  dichosa! 

¡oh,  dicha  inexplicable  y  misteriosal 
Arde  el  incienso...  fúlgidas 
las  sacras  luces  brillan.  . 

El  sacerdote...  dame 
tu  diestra  .,  ¡qué  alegrí  « ! 

¡Al  fin  soy  tuya 
y  tú  eres  mío! 

¡Cesó  la  ira 
de  un  hado  impío! 

Contigo  mis  venturas 
siempre  serán  mayores, 
vergel  de  frescas  flores 
será  mi  vida  ya. 

I  ¡De  tan  tremendo  estado 
i  tened,  Señor,  piedad! 


Raim. 

Enr. 

Raim. 

Enr. 


Coro 

Raim. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ENRIQUE 

Enrique  llega. 

(a  Raimundo.)  Dime, 
¿cierta  es  la  atroz  escena? 
Es  cierta,  cierta. 

Pérfida, 

tendrás  condigna  pena. 

(Se  dirige  colérico  á  Luchía.) 

¡Detente! 

Reflexiona. 
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Enr. 

Luchía 

Raim 

Enr. 

Raim. 

Luchía 


Enr. 

Raim. 

Coro 

Luchía 


Enr. 

Raim. 

Coro 


¡Qué  palidez! 

(Siempre  delirando.) 

¿Qué  piensas? 

(a  Enrique.) 

Ve  su  razón  perdida. 

¡Oh  Dios! 

(id  em.  )  Temblar,  oh  bárbaro, 

tú  debes  por  su  vida. 

No  mires  tan  airado... 
firmé  el  escrito...  es  cierto... — 

En  su  terrible  cólera 
mi  anillo  pisa  insano... 
y  me  maldice...  ¡Ah!  víctima 
fui  de  un  cruel  hermano; 

¡siempre  te  amé  .,  lo  juro!... 

¿A  quién  nombraste...?  ¿Arturo? 
Arturo...  no  huyas,  no. 

¡Ah,  por  piedad,  no  huyas, 

Edgardo  mío,  perdón! 

(Cae  de  rodillas.) 

Luchía,  Luchía,  ¡Dios  mío! 

¡Qué  noche  de  terror! 

Baña  en  amargo  llanto 
este  terrestre  velo, 
mientras  allá  en  el  cielo 
ruego  al  Señor  por  tí. 

Sólo  á  tu  lado  es  bello 
el  cielo  para  mí. 

(Cae  como  privada  de  sentido  en  brazos  de  Alisa. 

Días  de  amargo  llanto 
me  restan...  ¡infeliz1 
j  ¡Ah,  contener  el  llanto 
j  no  puedo  conseguir!  (vanse.) 


MUTACION 
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Exterior  del  Castillo  de  Welferay.  Se  ve  una  habitación  iluminada. 
Tumbas  de  los  Ravenswood.  Es  de  noche 


ESCENA  VII 

EDGARDO  solo 

4 

Tumbas  de  mis  mayores,  último  vástago 
de  una  estirpe  infelice, 
acogedme  vosotras. — De  mi  ira 
se  extinguió  el  fuego:  al  enemigo  acero 
me  quiero  abandonar:  que  es  ya  mi  vida 
horrendo  peso:  el  Universo  entero 
desierto  es  para  mí  sin  mi  Luchía. 

Con  luces  de  alegría 

brilla  el  castillo... — ¡Ah!  corta  fué-  la  noche. 

A  la  fiesta...  mujer,  mujer  ingrata, 

mientras  muriendo  triste, 

lloro  desesperado, 

tú  ríes  contenta  al  verte 

con  tu  consorte  amado. 

Tú  del  gozo  en  el  seno, 
yo  en  brazos  de  la  muerte. 

En  breve  asilo  fúnebre 
darame  yerta  fosa: 
una  piadosa  lágrima 
no  regará  su  lesa... 
no  hay  en  el  mundo  mísero 
consuelo  para  mí. 

Cruel,  cruel,  olvídate 
del  mármol  despreciado, 
nunca  te  acerques  pérfida 
de  tu  consorte  al  lado, 
respeta  el  cuerpo  exánime 
del  que  murió  por  tí. 


i 


Coro 

Edg. 

Coro 

Edg. 

Coro 


Edg. 

Coro 

Edg. 

Coro 


Raim 


ESCENA  VIII 

EDGARDO  y  CORO 

¡Desdichada!  ¡Oh  caso  horrendo! 
Esperanza  ya  no  resta. 

Este  día,  que.  está  naciendo, 
declinar  ya  no  verá. 

¡Justo  cielo!...  respondedme: 

¡ah!  decid,  ¿por  qué  lloráis? 

Por  Luchía. 

•  ¿Luchía  dijisteis? 

Sí,  la  mísera  ya  expira .. 

La  razón  perdió  la  triste, 
que  á  la  pena  no  resiste: 
se  aproxima  yo  su  hora 
y  te  llama  y  por  tí  llora. 

Este  día,  que  está  naciendo, 
declinar  ya  no  verá. 

¡Este  día,  que  está  naciendo, 
declinar  y<\  no  verá! 

¡Ah,  Luchía,  Luchía! 

(se  oye  doblar  una  campana.) 

Resuena 

la  campána  en  son  de  muerte. 

Ese  son  en  mi  alma  suena; 
decidida  está  mi  suerte. 

Quiero  verla  y  luego... 

(Se  dirige  al  castillo.) 

¡Oh,  cielo! 

¿Qué  arrebato  inesperado...? 

¡Ah!  desiste,  ¿dónde  vas? 

(Deteniéndole.  Edgardo  logra  desasirse  de  los  que  le 
sujetan;  da  algunos  pasos  hacia  el  castillo,  y  al  llegar 
á  la  puerta  aparece  Raimundo.) 


ESCENA  ULTIMA 

RAIMUNDO  y  DICHOS 

¿Dónde  corres,  desdichado? 
En  la  tierra  ya  no  está. 


Edg. 

Raim. 

Edg. 


Raim 

Coro 

Raim. 

Coro 

Raim. 
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¿Pues  entonces?... 

¡En  el  cielo! 

¡Mi  Luchía  muerta  ya! 

(Queda  silencioso,  anonadado  en  su  inmenso  dolor. 
Larga  pausa.) 

Tú  que  á  Dios  tendiste  el  vuelo, 
alma  pura  enamorada, 
pronto  espera  en  tu  morada 
á  este  triste  que  te  amó. 

Si  en  la  tierra  nos  separan 
de  los  hombres  los  rencores, 
fin  tendrán  nuestros  dolores 
en  el  seno  del  Señor. 

(Saca  rápidamente  un  puñal  y  se  lo  hunde  en  el  pecho.) 

Ya  te  sigo... 

¡Desdichado! 

¡Ah!  ¿qué  hiciste? 

Piensa  en  Dios. 

¡Oh  tremendo  y  cruel  destino! 

¡Dios  perdone  tanto  horror! 

(Se  postra  alzando  las  manos  al  cielo:  todos  le  imitan. 
Edgardo  expira.— Telón.) 
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FIN  DE  LA  ÓPERA 
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NOTA 


Las  compañías  líricas  que  ejecuten  esta 
ópera  traducida,  satisfarán  por  derechos  de 
representación,  la  misma  cantidad  que  por 
una  zarzuela  en  tres  actos. 
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